
El instante es de trarísf ormacion mundial. Tam 
bién la raza indígena se despereza. Hay que a- 
yudarla a comprender su problema y encontrar * su camino.
No pretendo definir en esta noche el problem 

ma indígena que es nuestro problema social.Es 
el problema de las cuatro quinfas partes de los 
trabajadores de la tiprra. No se concibe sin su 
liberación la de los trabajadores de la5^os|ta*

"■ .. y  t . . ' :
El indio no es siquiera un p**oletarip; es un 

siervo. La independencia fué una revolucipn 
criolla, política, no si|cial. SI regimen repu­
blicano no ha sido sirf.#un regimen de predo- 
minio del criollo cai^fcaLista sobre el indio.

La conquista despo^p al indio de sus tierras, 
pero le dejo una parte ae ellas. Le impuso ser­
vidumbres, que también la república le ha im­
puesto* La república, además, lo ha privado po­
co a poco de sus tierras, fía empobrecido, ani­
quilado poco a poco a los trabajadores. Los ga­
monales son señores feudales. Se ha llegado a 
concebir tesis feroces: la tesis de que es posi 
ble aniquilar la raza india. Se ha dicho que el 
indio es improductivo, siendo asi que el indio
no produce más porque lo cohíbe el temor de ser 
despojado. Análogo proceso fué el de Mexico.I , 
ahi produjo finalmente la revolución indígena 
destinada a dar tierras a todos los que no las 
jrenias. Del fondo del mal brota el bien. La ci( 
vilizacion que une los centros poblados, que 
abrevia las distancias, aproxima al indio, lo 
pone en contacto, crea la posibilidad de su or­ganización. El congreso indígena es un ejemplo.



M adiar an las circunstancias históricas necesa­
rias para qué esa raza se libere* Su liberación 
será obra de ella misma* Asi como la voz de un 
hindú alza y resucita a la raza india asi será 
la voz de un queeha la Que saque de su letargo 
a la raza quecha. Pero lacuestion no es toda 
nuestra cuestión nacional* Queda fuera de ella 
una cuestión que importa a una quinta parte de 
la población peruana: la del proletariado de 
la costa* La union entre unos y otros es nece­
saria.

■ t tCumplid vuestra misión, indígenas, despertan­
do a vuestros hermanos* Algunos creen que esta 
raza ha muerto, una raza no muere jamás. Puede 
caer en colapso, en sopor, para despertarse des£ 
pués; pero no puede morir. Mientras haya cinco 
millones de indios, la raza estará viva*


